"Pollet. La Casa y el Mundo"

Jean-Daniel Pollet (1936-2004) es uno de los secretos mejor guardados del cine francés de la segunda mitad de siglo. Su primer cortometraje, Pourvu qu’on ait l’ivresse, fue premiado en el Festival de Venecia de 1958 y saludado por Jean-Luc Godard como el nacimiento de un verdadero cineasta. Tenía veintiún años. Explorador infatigable, cada nuevo proyecto desde aquel primer experimento –una historia contada con miradas, y protagonizada por el que será su actor fetiche, Claude Melki– significó una reflexión específica sobre la forma cinematográfica, dentro de un proceso de revisión permanente de una serie limitada de temas, entre los que Grecia funciona quizá a modo de punto gravitatorio. 

Fuera de Francia, Pollet es reverenciado principalmente por una película, Méditerranée (1963). Un film sobre el Mediterráneo y sus culturas construido sobre imágenes rituales de vida y de muerte, repetidas y reordenadas en nuevas combinaciones a la búsqueda de un nuevo alfabeto fílmico. Su otra película fundamental es L'Ordre (1974), sobre el encierro de una comunidad de leprosos en la isla griega de Spinalonga. 
El cine de Pollet permanece secreto en gran medida fuera de Francia porque no existen ediciones con subtítulos de sus películas y rara vez se proyectan fuera de su país. Ello hace odavía más estimulante la posibilidad ofrecer en el festival la primera retrospectiva dedicada al cineasta en todo el mundo, desde su muerte en 2004. 
